
PROSPECTO 
AL PERIÓDICO INTITULADO 

COJ^REO DE SEVILLA 
^% CON FACULTAD REAL S A L D R I POS VECES EN LA SEMANA, 

PE LA IMPRENTA DE t A VIUDA DE HIDALGO, 
y Sobrino, en calle Genova: 

f ^ara principio el Sábado iP de Octubre 
i, , d» i^o3. 

Ü L detenerno» i probar la ntiiidad de los Papeles Pe- ^ 
(adieos seria cansar inútilmente' á los lectores , satisíé» 
píiot nrt •«»—U^Jas apologías que sirven de Prelimi»-
lar á los mUchos qUe-u- «ita'«las* se han publicado de 
fcíate *í^oa í e%ta. parte en el Keyho.raup«iU««fto3 qus'ape-
aas se encontrará quien no esté persuadido, que el me-
Jio de difundir las luces y fixar el gusto, es el de los 
Diarios y demás Periódicos, cuya pequenez quita poco 
tiempo á los verdaderamente ocupados« y no arredra á 
ios enemigos de una lectura seria y detenida. Ademas, 
ti esperar hallar cada dia «igo de nuevo empeña á 
linos y otros, é insensiblemente se propagan los conocí»-
mientos <}ae de otro modo: quedarían en el pozo de De-
^oceito ; al menos para cierta «lase, y no la mas inñmli 
^e los lectores. 

Es verdad que nada de «sto ha servido >para perp»-
tuar semejante establecimiento en Sevilla, mas Jamás juz­
garemos que esta sea culpa del Pueblo, siendo Cierto que 
¡jando en -el año de 1793 se suspendió el último DIARIO, 
-t»*s fué por el abandono que de él hizo su Director, que 
por \% ialtft de Sutcriptores, ĵuwínos podian «üficidntJs-



tóente mantenerlo i peMf de haber quedado reducido sn 
número. 

Desde entonces «c¿ no han cesado muchos de cla­
mar por un Periódico que les U,troyese, divirtiese é ílu^, 
t rase, y en beneficio de estos se ha solicitado facultad 
Real para publicar uno dos vece, en caJa semapa, de 
extensión de uno o dos pliegos, con el título j r 
PE SEVILLA, el que saldrá los Miércoles y SábirL^. ^* - r ' 7 1 > •* '''*°3üos > para 
satisfacer a su titulo. , • ^ 

En él se publicarán quantas noricias je ju^goea in­
teresantes, siendo h s princip.iles algunü 'protfuccionés li­
terarias que por su moral, belleza de estilo, filosofia, é 
instrucción merezcan la atencioiv del PúbHcoJ asi 1̂ 3 j ^ . . 
quenas piezas" poe'ticas, anécdotas 'instructivas , apofoo^, 
morales, y doctrinas ecoiómitai relativas á las artes, »o-

) asarán de un distinguido lugar en nuestro CORREO. 

Tal qual vez lo tendrán igualmente asuntos mas' s¿l 
»ios y filosóficos, contextac¡(Mi>s juiciosas, explicacionesiy 
teorías de algunos fenonrenos rfe la Naturaleza con q«e "** 
«e procurarán, generalizar los conocimiento* de las ciert». 
Cias que tratan de ella. Al fin , ia Física, la Historia na­
tura l , la Chímica, la Botánica, la Filosofia practica, la -
Política, la Moral, la buena Metafísica tan necesaria i 
Jtodas las Ciencias, que nuestros pasados inutilizaron, con-
áundiendok entre un abismo de ideas tenebrosas y ténnk 
Uoj bárbaros, todos estos ramos, digo, de un mismo tron* 
.co nos van á ocupar, publicando quanto acerca de ellos 
•ncontremos en los mejore» Periódicos de España , y tiri 
vez cxtrangeros. 

No olvidaremos publicar asimismo algunas pequeña» 
traducciones de Poetas latinos, y de otros buenos origi­
nales, sin que por esto dexemos de hac t r , quando no» 
|)arezca y haya opononidad, élgnnos extractos y juicios 
J e los libros y papeles que salgan i luz en el Reyno; 
procurando con la mayor escrupulosidad no ofender á na-
<lie en un Papel que es de todos. Estudiaremos dirigir / 
nuestro juicio de modo que no puedan quexarse eJ Pú­
blico, loí autores, ni la verdad, y aunque nos jazganjo* 



con poC« fuems para poder mantener tan difícil carác­
ter Up.ramo» que los amantes de las letras nos ayud*-
rán' con sus trabajos, pues esta es una clase de obras de 
1 nue se puede decir lo que Claudiano á otra übgeto 
E rno roburt creicit, y siempre confiamos en que nues-

^"7e'ntImie''íos y rectas intenciones jamas nos abando-
^a^i^ Respetamos demasiado al Público, y juntamenít» 

„ „ , hacemos el honor de creer, qne por nue?tra culpa 
„o mereceremos la indig;nacion de los hombres de bien. 

Esperamos que estos no» favorezcan con sus prodiit-
ciones, y si alguno por medio de las Gax«« que se dib-
tribuirán por la Ciudad, se «rve remitir alguna pieza 6 
noticia que pueda ser impresa en nuestro CoBREo la pu­
blicaremos fielmente, procurando siempre y en todo, que 
"nuestro Periódica ,en*eú^ A resp«tAr . amar, y obedecer, la 
R.li^ion que noi u n e , y la autoridad que nos ri-e, por 
lo que de ningún mod« adoptaremos aquellos discursos qne 
buxo el pretexto de enseñar á los hombres los escandali-
lan, y que con la mascara de filosofía é ilustración se-
duc«» *• »-* incautos, y anublan las mas augustas ver­
dades. 

Hasta aqni lles;aTi nuestros treseo» «n r« parte- litera­
ria, pero atendiendo igualmente al beneficio común pu-
blicaremo* quantas noticias económicas se juzguen inte­
resantes. Por exemplo, el precio corriente de los jrranosr 
carnes y aceyte: lo que se haya perdido ó halladcv en la 
Ciudad y sus paraderos; las almonedas y ventas de pa­
neros y efectos pocos comunes^ ó desconocidos: los cria­
dos, pedrizas ¿ce. que deseen j u colocación: las funcio­
ne» particulares asi eclesiásticas como s«cnlares, y en una 
palabra, quanto pueda contribuir á la utilidad pública. 

Estos sô n nuestros pensamientos y esperamos que sean 
bien recibidos de los bien intencionados, quienes vivirán 
persuadidos de nuestra docilidad para hacer nso de las 
advertencias que gusten hacernos, pues unidas las luces 
de muchos logrará el CORREO DE SEriLiJ la estimación 
que le aburarnos ^ fiados en los ingenios de esta Ciu­
dad, que jamás han cedido en gusto, amenidad y tal i 
«iuguna de las mas opuitatas del Reyno» 



Los sugetos que gusten subscribirse acudirán á la Libre-
,-ia de Hidalgo en calle Genova, y adelantando eo Ru. Vn. 
por quatro meses, se le pondrá en su Casa los días se­
ñalados, y solo i6 los que qu'nsrau recogerlos en la mis­
ma Imprenta, de lo que tomarán recibo. 

Las Canas para recoger las noticias se pondrán en 1» 
Esquina de calle Gallegos; frente d*l Estanco de San 
Pablo: Esquina de los Baños en San Vicente: Couftteria 
¿e la calle Ancha de la Ferial Barbería de u Puerta «le 
Carmena: y en el Puesta del agua del Correo: cuidando, 
los que deseen que se publiquen sus avisos, dar circuns­
tanciada la Collación, calle y número de la Casa, en in­
teligencia qae antes »e everignará sa certeza para no ex­
ponemos á burlar al Público. También «* recibirán e n » 
Librería donde se imprime este Correo. t; 

. . , V - " • ' • ' • 



CORREO DE SEVILLA 
pe HOY I. D E OCTUBRE D E 1803. 

Hitttrla dt Panttt y Ahradateu 

lÚi Espués de la Batalla que el gran Ciro ganó á los Asl-
rios 3e dividió el borin, y se ressVvó para este Príncipe una 
ioberbia tienda y una Cautiva que excedía á las demás en 
belleza : esta era Pantea , Reyna de la Susiana. Abradates, 
8U esposo , se hallaba en la Bactriana , á donde habia ido 
ñor socorros para el Excrcito de los Asirios. 

Ci»» ••<«»*0"'"'"~U. .1. Y coañrió su guardia á un joven Me-
0 llamado Araspe , que naw» ^ „ educado con él. Aras-
,e le describió la situación abatida en que se haltab«cqxuca-. 

. se ofreció á sus ojos. Ella dice estaba en su Tienda, 
ntada en el snelo , r«deada de sus mugeres, vestida co­

no una esclava, la cabsza baxa , y cubierta de un velo. 
Nosotros le ordenamos levantarse , todas sus mugeres lo 
exei^utaron. Uno de los nuestros quiso consolarla. Sabe­
rnos» 'e dice, que vuestro esposo ha merecido vuestro amor 
j/or s'is qwalidades brillantes ; pero Ciro , á quien estáis 
desti"'^'^''* » ^' «' Príncipe mas completo del Oritsnte. A es­
tas palabras desgarra su velo, y sus suspiros mezclados con 
los gritos de sus damas , nos pintaron todo el horror de su 
situjcion. Entonces tuvimos mas tiempo para aonsiderarla, 
y O'! podemos asegur.vr que jamás el Asia ha producido una 
igual belleza , pero vos mismo juzgareis bien pronto por 
Vue'tros cjos. 

No , dice Ciro , vuestra relación es un nuevo motivo 
nv" que evite su presencia. Si yo la viese una vez, quer­

ría otra, y arriesgarla á su lado el cuidado de mi 



r lor ia y de rrls conquistas. ¿V pensáis acaso , rppücó el j o ­
ven Modo , que lü belUí»» eot^rza su iiupciio cow Wnta iu^r* 
za , que pued.i sepa.rarnoi de nuestro dcDt ' , i. pes.ir de Í^Ü-
sotros misinos? ¿ P o r q u é . P"'^*-»--"« Süiiitie igualn. tute to ­
dos los toraz,ones? J De q"-P'^*"^^y'^'"<n>^^.a,r.ii¿iri<r in9,tstuo-
samente aqusllas que no? ban dado VA vi¿:, ^ ,', ¡¡,5 qv.e |a 
han recibido de nosotros? L a I ty ROS lo pr.ohlpt ; ella es, 
p u e s , mas iuerte que el amor \ j t r o si r,us ordeiiast -er in­
sensibles al haBvbr-e y « l a «-d-. -al i í -wy *•*•-«-al*»*-» * „ ,;re-
ceptos serian set^uidns de la resint;ncia de iiuesiros sentUlos. 
As í , pues , la naturaleza es mas | odcrosu que la ley. Así 
nada podria resistir al amor si i u c s ; iiAencible F'̂ '" í̂ mis­
m o ; y de este modo no se ama , siuo quando se quieref 
funar. 

Si fuese uno dueño de imponerse este yugo > " * " - C Í M V ' 

00 lo sería menos de sacudirlo : £Jn e m b a r g o . he Visí» 
amantes verter lágrimas de dolor por la pérdida oe « ^ P j . 
bertad , y atormentarse en cadenas , que ni podían romped 
ni llevar. 

Serian , respondió el joven , coraTones débiles que Im. 
putan al amor iu p-opria f laqueza; las alma» g®»**^*" lo*^ 
meten sus pasionts á sa deber» ^ 

A r a s p e , Araspe! dice Ciro » «laxái^daie'» no Ve»M ^ u y 
1 menudo á la Princesa. 

Pandea unia á las gracia? de su persona qualidades ^^ 
la desgracia hacía aun mas stnsible«. Araspe creyó de^^^.. 
prestarla obsequioi que multiplicaba sin apercibidlo, y ^^ 
mo ella correspondiese por atenciones que tiO podía rett||^^_ 
couíuudia estas expresiones de reconocimiento con el det^^ 
de agradar , y concibió insensiblemente acia ella un aniof 
tan desenfrenado , que no pudo contenerlo en el silencio, 
Pantea desechó su declaración sin t i tubear: pero no dio pa».. 
te de ella á Ciro hasta que Araspe la am«nazó que Uegari* 
á los últimos extremos. 

Ciro hizo decir luego á su favorito q u e debía emplear 
al lado de la Princesa las vias de la persuasión , y no la»' 
de la violencia. Este aviso fué un rayo para Araspe. Ss 
avergonzaba de su conducta , y el temor de haber disgus­
tado á su dueña le llenó tanto de rubor y sen t imien to , que 



3 
^ C i r o , condoliíío de so estftdo^ le hito venir á su presencia. 

»»¿Por q u é , le d i c e , teméis acarcarus í üé muy bien que el 
j,-araor! se burla de la sabiJuiia/ de los hombres , y del po-
,,-der de los Dios«s. Y o n ú s m o no me sustraigo de sus fie-
,,-chas sino evitándolo. N o os imputo iin;i fal ta , de la que 
„ s o y el pri '"^' ' a u t o r : confiandoos la Princesa os he ex-
„ |7ue»ta ' f i>eligros superiores á vuestras iuerzas. Y qué! 
„gr¡**^^ J^^^n M e d o , mientras que mis enemigos t i iun-
„ fan ; ^ " e mis amigos consternados me aconsejan subs-
, , t r»^™e de vuestra cólera , qne todo el mundo se reúne 

.para oprimirme , es mi Rey quien se digna consolarme! 
,,-Oh C i r o , siempre sois semejante á vos m i s m o , siempre 
„.indulgente acia debilidades que no participáis , y qvie 
„ disculpáis porque conocéis á los hombres. 

5» Aprovechémonos , replica Ciro , de la disposición de 
,,-los espíritus. Quiero ser instruido de las fuerzas y proyec-
„SOS de mis enemigos : pasad á su C a m p o , vuestra huida 

^ „ s i m u l a d a tendi'á el ayre de una desgracia , y os atraerá 
„su.con.6jiiM«u'^ Yo-vuelo , respondió Áraspe, muy lelíz en 
expiar mi falta P^—'^^-tatv,pequeño servicio. Pero podréis, 
dice Ciro , separaros de la berfar- p » » . ^ 2 . y ^ j ^ confieso, 
replica el, jóveo M c d o , mi corazón se despedaza , y hasta 
ahora no he conocido que teníamos dos a l m a s , y que la 
u n a nos lleva sin cesar acia el mal , y la otra ¿cía el bien. 
Yo me habia en t reg ido hasta el pfesente á la p r i m e r a , pe­
ro forti'ñcado con vúes'.ro socorro , la segunda vá á triunfar 
de ««vrjtalr Ar.is|i« recibe órdenes sec re tas , y jmrte para el 
Exércifo de los Asirios. 

Pantea , instruida de la ret i rada de Araspe , comunica 
á; Ciro que podía iwoporcionarle un amigo mas fiel , y tal 
vez mas úriJ que ' este joven favorito. Este era Abradates, 
que ella quevi i separar del servicio dt;I Rey de Asiria , de 
quien estaba disgustado Ciro , ¡habiendo dado su consenti-
iTiiento para esta ntííDciacion , A'bradates á la cabeza de 2 ^ 

[ cabal los , so aproxima al txérc i to P e r s a , y Ciro le hizo 
É^ luego conducir al aposento de Pantea . En el desorden de 
r ideas y senti¡nientos que protluxo una felicidad deseada lar-
[ go tlemj-io hab ia , y casi sin esperanza, ella le hizo la re­

lac ión . d :̂. su Cautividad > de .SUS aiiicclone& , de ' los pro-
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yectos de Araspe , y de lá generosidad de Ciro . Su esposo, ' 
impaciente de exprimir su reconociraienío , 'corrió á.cfonde.-
estaba el Príncipe*, y apretándole la m a n o : „ A h C i r o , l e , 
j . d i ce , por tanto como os debo no puedo, otreceros más q u e 
« m i amis tad , mis servicios y mis soldados. Feto estad se-
„ g u r o que quaiesquiera que sean vuestros pt<»yfcCtos, Abra- . 
, ,da tes será siempre su mas firme a p o y o . " Ciro rtícibió sus 
oli-ecimientos con transporte , y concertaron junios las. dis­
posiciones para la Batalla- u : 

Las tropas Asi r ías , L i d i a s , y de una gr;in patte de l , 
Asia estaban á la vista del E x t r t i t o de Ciro. Alra( 'a t ts de­
bía atacar la formidable íálange Egipc ia , la suerte lo ha ­
bía situado en este puesto pe l igroso , que él r i 'mo había., 
so l ic i t ado , y que los demás generales habfan n u s a d o t c -
d t r le . 

Iba á subir á su c a r r o , quando Pantea vino á pre-en- . 
tarle las armas qne habia preparado secretamente , y sot-e. 
las qaales se velan las alhajas cOn qne se adornaba: algunas 
veces. „ V o s me habéis sacrificado hasta vuestras g a l a s . Je 
dice el Príncipe en te rnec ido ." A h ! respondió e l l a , no quie­
ro otras mas de que parezcáis hoy á todo el mundo . ta l < 
como me parecéis »in cesar á roí misma. Diciendo estas ; 
palabras le pone sus brillantes armas ^ vertiendo lágriiDas, 
4}ue procuraba ocultar . 

Quando le vio tomar las riendas mandó' separar los cir­
cunstantes , y le hace este discurso: , ,S i alguna muger h a 
„ a m a d o mil veces mas á su esposo que á sí propia , es hi-vues-
„ tra sin d u d a , y su conducta os lo debe probar mejor qjue _ 
jí sus palabras. Y q u é ! apesar de lá violencia de este sent í , 
j5miento querré mas b i en , y lo joro por ios lazos que nos, 
), unen , expirar con vos en el seno del honor » que vivir 
„ con un esposo, cuya ignominia participase. Acordaos de . 
j , liis obüíraciones que debemos á C i ro , ' acordaos que e r a . 
5>prisionera , y que él me ha l iber tado, que estaba expues-
>j ta al in-ulto , y que ¿I tomó mi defensa. Acordaos , en 
„f in , que yo le he privado de su a m i g o , y que ha creido 
,i sobre mis promesas , encontrar uno mas valiente , j r sin 
,)duda mas fiel en mi querido Abradatts.* ' 

£1 Príncipe, transportado al eir estas palabras, estiea'̂ . 



¿^ la mano sobre la cabe7?i de su esposa, y levantanfo sus 
o,oí al c i e lo : „ ¡Grandes Dioses , e x c l a m a , haced que me 
„ uianifiesie ,hoy d ig io amlpo de C i r o , y sobre torio, dig-
,,.uo e£',«>»o de t a n t e a ! " Inmsdiatamente se arroja al CPr'O, 
soure el que es a Princesa n.ónita no tuvo tiempo de aj i-
ca r su ''^''"^'•'^ ^^oca. Kiií'¡.'trada le s'irue á pasos prt 'cipiia-
ciq^ fV' ''^ l l anura ; peí o laKinit i;dolo Al i adates le >utca 
tí: í-ciire , y revista de valer- ^a^s t i »nu>s y niugtrt!) fe 
»proxíií.aron cntouces , y la r i id ia ton í. las n ' r a i of- de l a . 
muí itiid ,• que sienij^re .f xas Bohre ,bll», no habiaii poiüdo 
COI t enp la r ni la belleza de Abradates , ni la magaiñcencit i 
de !>i;s vcMÍc'cis. 

La Lara'.la se dio Cerca del P a c o l o , E¡ Est-'rcito de C r e ­
so íutí deirdíudu con ¡.ii. tarr.tnt' , t i I; sio in pi rio de los 
Li''if;3 iras-iutnado t r un in^f.i ft , y i! iic los l'crsas eleva­
do svtbrc siis; riiiiü's. / j ('ia - i^ id t i t i i'e la vicíenla, Ciro» 
adijiíiacio <.' inc^nii to d t - n o Ki .br visto á A b r a d a t i s , j^re-
giu.tó por C\. IviK' di -n- (.fuiaks le di-yo qvie este Pr ínci-
p / : , akiudonaclo c:isi al principio de la acción por una par ­
te iI'<r^'"^'''*^^ií*4-»,jnolitv^via d txado | ( r esto de atac«r c o a 
ej mayor dcnue( 'Qrar 'Tirt«^^^5^,, ;^_^ Q ^ ^ hahia s i u o m u e r -
to despucs de vtr perec«r ú toc!c)s slis amia;»» 4 su-hido: Que . 
Pantea habia hecho trímspoitar su cuerpo sobre las riveras 
dt l Pact r lo , y que estaba ocupada tn elevarle un túmulo. 

Ciro , penetrado i!e d o l o r , ordena lutgo conducir á este-
lugar los preparativos d« los fvnerales que destina al h e -

" ros* El mismo, los precede» Ikpa , y vé á la dtSG;íaciada. 
Pantéa en el suelp , cerca deP cutfpo ensangrentjidP de su.. 
líiarido. Sus ojos se llenan de l¿c;vimas , quiere apretar esta 
mano qu« acaba de combatir por el ', p t ro ella queda entre 
las suyus: el tajante yerro la hgbia abatido en lo mas c iu -
do de la pelea. La emociorl de Ciro se aumenta , y Pantea 
hace resonar gritos amargos. 

Ella toma la m a n o , y derpiiés d« haberla bañado de lá­
grimas abundantes y de btsos inflamados , pretende unirla 
al resto del brazo , y pronuncia en fin estas palabras inter-
rumpit '^s. ¡Ay C i r o , ya veis que la dt^gracia me persigue; 
y por qnú (¡ucrtis ser fesiip-o de ella? Por mí y por vos 
ha perdido la vida. Inseusai»! quería que mereciese Nuestr?. 



estimación , y fiel á mis cotiseje» ha pensado menoí en im, 
nuereses que en los vuestro». Sé que ha muerto en d »eno 
u¿ ja t;¡or;a , pero al fin; él ha m u e r t o , y y o v ivo ' 
^ C i r o , después de haber llorado algún tiempo en «¡len. 

CIO, le r e s p o n l e : „ L a victoria ha coronado su vi la v 
„ f in no puede ser mas glorioso. Aceptad esto» ad ' ^ ' " 
„ deben acompañarle al sepulcro , y estas v i c t imar""^ T * 
„ b e n inmolarse en su honor. Yo tendré cu idado ¿^"^^ 
„g ' -ar á su memoria un monumento q u e la e te r r i r te°"p^ ' 
„ l o que á vos hace no os abandona ré , respeto mucho 'vnZ 
„ t r a s virtudes y desgracias , insinuadme solamente el si-
i> tío d donde queráis ser conduc ida . " 

se r ^ t í ó ' Y"i \h- ' '^ '""* '^° ^ ' " ' r ' í " ' ' »'^°"'° ^ « " ^ instruido, se retiró. Y habiéndose apartado sus eunucos , y aproxima! 
do una mugar que la habla c r i a d o : „ Tened ^ c u i d á d o 7 í 

" cuerdo T ^ ° • '^^ " P " ' ^^ ^ " ^ " ^ ^ ° " " " "^ i^ -o velo e l 
. c u e r p o de mi esposo y el m i ó . " L a esclava q„¡so disua ' 
di la por suplicas, pero como no hacia mas que irritar u n 
dolor muy legí t imo, se arrojó , deshecha en lágrimas cerc* 
de su ama . Entonces Pantea toma un puñal , se hiere el oe 
C410, y al espirar tuvo aun bastante í u e r ^ para po„e l^s« 
cabeza sobre e! corazón de su esposo. ^ 

Sus mugeres y toda su comitiva dieron inmp^' » 
m t n t e gritos de dolor y desesperación. Tres de sus ° ' " * " 
se inmolaron á los Manes de su soberana , y Giro ' ' " " " , ' ^ ° ' 
bia corrido á la primer noticia de esta "desgracia ! 1 ^ / ^ -
n u . v o la suerte de estos esposo. , y les c o n L ^ ^ n ^ ' t 
e r o , donde sus cenizas fueron coafundidas. ^ 
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• Njf'ielas faftkularet. 

L a l^ea l 'F«^"*^*^e papel pinraclo de Pedro Jacqoe't se 
lia trasiadadg á, la, c*¡le dt 1 ConJe junto á la Tercena efe 
tuoacoA : 1=^*'!'^'^'^'^'* <l'i* qHÍs>ert>n nxjopnar sus castis halla­
ran en di<í'^* •^'^^"''*»'i' dibiixo^ de buen gi>sto, y varios ador-
ro s de» /^••q"'^'íC'ura ; y euc^irgin !ol<> con aiitii.ipacion se 
I j^án l'is esiaíuiis, mt,-d;\Ho:>ts y so'.ircpuevta.» q u i se qu ie -
ry i I to¡Ki á piecioí cóm >!o< . y á los mis nus se h;iil.irá 
igUi^l surtido en la Tienda de Don Santiago Murh ieu , calle 
Jflancos iTÚTO. 35- -

En la cali* d« San Roque núm. t . con inmediación á !a 
del A,. B. C. se venden vanos l ibros, tnrre ellos la Crónica 
de la Religión de San íTancisco por Lonicjo , i\na Biblia 
en latín , la Historia de Argel , y t i Ai'io Virginio. 

£ n la misma casa desean saber quien vemia 4 pares de 
Puertas de cristales para ventanas , y media docena de sillas 
del Norte , entre-altas. 

E n la Borceguinería, plazuela del Atambor casa núm. 2 8 . 
•e v«od»»^4njos eficaces polvos para curar las Tercianas, 
cuyo inventor'TTaritej5«ulft_jjor ellos ser premiado por S. M . 
lo que noticia al Público en |irtiob« d , , „ s admirables efec­
t o s , y para su beneficio. E n dicha casa se le dará , con los 
polvos , la instrucción necesaria para usarlos. 

Un Francés recien establecido en esta Ciudad , dá lec­
ciones de la lengua Francesa en las casas donde lo llamen, 
ycQ la suya , en la calle Cabeza del Rey D. Pedro núm. 57» 

PRECIOS CORRIENTES JDE LOS GRANOS 
desde el Sábado 2 4 . del pasadu. 

Trigo de 6 3 . i 8 3 . 
Cebada . . de 36 . á 38^ 

ÍDEM DE CARNE. 

B^ca. libra, «le j c . oAzac ¿. ^ . . . . . . 38» 
Carnero. ídem. á. t . . . . . . . .• . 4 0 . 



6 
ÍDEM DE ACErm. 

Arroba cíe 3<5. libras en los Almacenes de la calle. 4 t . ÍAÍ. 
ídem. Embotijado 42, ¿ * 
ídem, en el campo. , , , 40. á ^ i * 
ídem, por la menor. . . . « • . , , ^ ^ 1 , á ac* 

NOTA. Se avisa al público que en el último Correo del 
presente me» se dará la lista de los Seáores Subscriptores v 
al fin del quatrimestre la portada é índice de las materias 
que se havan tratado , para que todo pueda enquadernarae 
ua ido , y forme ei tomo primero de esta Obra. 

Con facultad Real en la Imprenta déla 
Viuda- ás Bidal^ó y Sobrino calle de Genova, 


